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Cu suscripción de este diario
'
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leu al nic*. sin embargo dc

que tiene mas material, nu'S
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In Tribuna, cl Merario i e

,\ a a en na. que se harén pagar
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remdirán a ia olicina del diario.
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EL AMIGO DEL PUEBLO

A l<>« rcpnMIcanoa en Cuile.

Hai un hecho fatal en la historia de las

naciones, i es este la existencia de un cír

culo de hombres alimentados por un odio

profundo a lodo movimiento moral. Unidos

por un sentimiento de egoísmo, están siem

pre prontos a sacrificar la felicidad públi
ca i la dignidad nacional cada vez que ellas

se encuentran en oposición con sus inte

reses individuales. Si el pueblo se ajita por
el entusiasmo divino de la libertad, esos

hombres cuidan de apagar la centella que

ilumina, ahogando las ideas proclamadas i

sacrificando a los hombres que las procla
man.

Iniciad el progreso relrjioso, presentad
una cuestión nacional, pedid mejoras so-

r
ríales, i los veréis levantarse unidd%i Jfi-
"ichazar vuestras, demandas a nombré iljjTH
relijion i del orden.

Esos hombres fatales a los pueblos i

enemigos de corazón de la forma republi
cana, son los que actualmente dirijen los

deslinos do Chile. Es el jefe de ellos el que
ambiciona i procura alcanzar a todo tran

ce el honor de mandarnos. Ocupados en

conseivar las tradiciones de largos años do
criminal i perezosa indolencia, pugnan por

separar de la Administración pública todo

principio que lleve en sí el jérmen de la re

forma. Para ellos gobernar es estacionarse;
i en cada dia que pasa prueban suficiente

mente que no aceptan ni la República, ni

las exijencias de la época actual.
Los que abrazamos "hoi la ingrata tarea

del escritor público, venimos a unir nues

tros esfuerzos a los de aquellos que com

baten noblemente contra ese círculo fu

nesto i liberticida.

Si el bien de la patria es mirado con

tanto desprecio por ios hombres del poder,
si abrigan odios encarnizados hacia la re

pública social, liguémosnos con el pueblo i

por el pueblo, los que amamos a esa re

pública como a la madre que nos alimentó

con su leche, los que esperamos el triunfo

de los buenos principios i tenemos fé en el

porvenir, los que deseamos la luz i la abun

dancia para el artesano; liguémosnos bajo
una sola' bandera i emprendamos la cruza
da de la regeneración política de Chile.

Proclamemos en alta voz la revolución i

aceptemos el título de revolucionarios; pe
ro hagamos conocer a la nación entera que
odiamos la revolución por la dolencia, i

que nuestro único objeto es el progreso de las

ideas con ayuda de la propaganda escrita i

hablada i sirviéndonos de medios pacíficos.
El triunfo de nuestra causa no es dudoso,

si tenemos enerjía, desinterés i unión. La

libertad i la reforma son en el dia un tor

rente que se desborda sobre el mundo, ar

rastrando preocupaciones, tradiciones de

siglos i cetros: ellas habitan en donde que*-
ra que haya unjhombre que las proclame,
un corazón que Jas sienta.
Los que marchamos a esa revolución

—

pura de sangre i de mentira, no debemos
ver obstáculos. Combatamos los abusos de

la sociedad, combatamos a los hombres
...

i las cosas, sin que nos desaliente la des- ¡

gracia, sin que nos adormezca el triunfo.
Si somos fuertes por la justicia de núes—

'

tra causa, por lo santo de nuestros princi- .

■"■

pios, seámoslo también por la fraternidad
con que debemos desde hoi ligarnos "en el .

interés de la patria.
Abrámonos paso con nuestras ideas has

ta el corazón del pueblo, dejemos allí el

jérmen vivificador de los buenos principios:
i una vez llegados a ese punto habremos '-

I conseguido fortalecer la verdadera forma

| republicana.
Donde quiera que os encontréis repte.

;

blicanos chilenos, unios a nuestra obra.

Bajo el ardiente sol de Atacama, en la,.,
belicosa tierra de Concepción, bajo el ne-'.fi
buloso cielo de Chiloé, levantaos en serví-

''

ció de ¡a República. Sed francos. Comuni

cednos vuestros temares i vuestras espe-

FOLLETÍN.

EL COLLAR DE LA REINA.
Por Alejandro Dumas,

LAS PREDICCIONES.

PROLOGO,

CAPITULO I.

ÜN VIEJO HIDALGO I UN VIEJO MAYORDOMO.

Hacia primeros de abril de 1784, a eso de las

tres ¡ cuart» de la tarde, el viejo mariscal de Ri-

cliellen, después de impregnárselas cejas de una

tintura perfumada, separó con la mano el es

pejo quu le tenia su ayuda de cámara, sucesor pe
ro uó reemplazante del fiel 'Rafe, i meneando la

-cubozu mi ese aire que le ora peculiar,
Vauíoá,—dijo;—estoi bien así!

1 se levanto de su sillo», sacudiendo, con un

aire enteramente juvenil, los átomos de polvos
blancos que habían caido de su peluca a sus cal

zones Ue terciopelo azul celeste.

Luego, después de dar dos o tres vueltas por
M1 gubiuete tle tocador, tendiendo la pierna i es

tirando el pié.
—¡Mí mayordomo!

—dijo.

Al calió de cinco minutos se presentó el ma

yordomo en traje de ceremonia.
El mariscal tomó un aire de gravedad adecuado

a la situación.

—¿Supongo,—dijo, que me habréis preparado
una huemveomida?
—Sin duda, monseñor.
—He mandado entregaros la lista de mis con

vidados,

—I conservo fielmente en la memoria su nú

mero, monseñor. Nueve cubiertos, ¿no es estoi

■— Ks que hai cubiertos
i cubiertos.

—Verdad es monseñor .... pero ....

El mariscal interrumpió al mayordomo con un

lijero movimiento de impaciencia, aunque templa
do por la majestad.
—¡Pero. . . .no es una respuesta! i siento rancho

deciros que siempre que he oido la palabra pero,
i la he oido muchas veces en estos ochenta, i ocho

años, iba siguida de una necedad.
—¡Monseñor!...
—Primeramente, ¿a qué hora comeremos?
—Monseñor, los de la clase media comen a las

dos, los togados a las tres, i la nobleza a las

cuatro.

—Y yo ¿a qué hora comeré?

—Monseñor comerá hoi a las cinco.

— ¡Oh! ¡oh! ¿A las ciuco?

— ¡Sí, monseñor, como el rey.
—¿Y porqué como el rey.?
—Poique en la lista quo monseñor me hft he

cho el honor de pasarme, hai uu uouibre de rey.

—Nada de eeo; os equivocáis; entro mis convi

dados de hoi no hai mas que símales hidalgo?,
—Sin duda monseñor quiere chancearse con e i

humilde criado, i le doi gracias por el honor qni.
me dispensa; pero el «eñor cm.de'.de llaga, quo es

tlel número de los convidados ....

—¿Y qué?
—Qne el .e'or conde de Ha^a es un rey.

■—Xo conozco ningún rey de ese nombre,
— Entonces perdóneme, monseñor,—dijo ol ma

yordomo inclinándose;—pues ínbia creído. .. ha

bia supuesto. . . .

—Vuestro encargo no es el creer, ni vuestra

obligación el suponer. Lo que tenéis que h;:cer f?

leer las órdenes que os doi sin añadirles ning m co

mentario, pues cuando quiero que se sepa una co

sa, la digo, i cuando no lu digo, quiero que se

ignore.
El mayordomo hizo una segunda im ¡-¡nación,

i esta vez la hizo quizás eon mas respeto que si

estuviese hablando con uu rey reinante.

—Conque asi,
—

prosiguió el viíjo niarisc. im

puesto que no rengo ma*
qu-? hidalgos a ! i ine-a;

tendréis a bien hacerme comer a mi hora -ios

lumbrada; esto es, a ias cuatro.

A esta urden, os.citreciú<e l¡i frente di 1 mayor- ,

domo, como si acabase de oir pronunciar s i sei»V

ten eia de muerte; palideció, i se plegó bajo
golpe, pero enderezó ¡uio&¿ lueijo au;i el v

la desesperación, e>claiui ;

— ¡Suceda lo que Dios qi!era! -pera n

no comerá lia:ta ¡as cinc:'!
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ranzas, i estad prontos a vencer o a sacrifi

caros en bien de la amada patria.

t »\l>l»ATO.

El Presidente de la República administra
los caudales del estado, dispone de la fuer
za armada, nombra a 'los empleados, ma

neja todos los negocios públicos.
De él depende la libertad de que goza el

pueblo. De él depende la seguridad de los

ciudadanos i de las propiedades.
De él depende el adelanto o el atrazo de

la industria

De él depende la mayor o menor como

didad material de que gozan los ciudada

nos.

Porque siendo él el único que adminis

tra i da movimiento a todos los negocios,
es también c' único qne puede conocer me

jor las necesidades del pueblo i el que se

halla mas al alcance de los medios que hai

de satisfacer esas necesidades.

Las cámaras no se reúnen sino en una

"época del año para dictar las leyes que el

presidente debe ejecutar.
Los jueces i los tribunales no hacen mas

que administrar la justicia, pero su conduc
ta buena o mala depende de la vijilancia
que el presidente debe ejercer sobre ellos.

Luego la felicidad de la República está
en las manos del presidente.
Luego cuando se trata de cscojer un can

didato para la presidencia, se trata nada

menos que del bien de todos.

Elejir un candidato es lo mismo que cs

cojer entre varios caminos que se nos pre

sentan a la usta aquel qua sea mus llano i

mas corto para llegar al punto deseado.

,-Oiié diremos del que escojiese el cami

no mus tortuoso, el mas largo, el mas lleno

de piedras i de puníanos en ligar de lomar

otro mas corto i sin esos embarazos'.'

Lo compadeceríamos, así como compa

decemos al que se empeñe eu trabajar por
un candidato que no ofrece seguridad nin

guna de que usará bien de la presidencia.
Se cuenta de una siembra de papas que

hicieron a medias san Francisco con el

Diablo. Llegó el tiempo de coserliar i el

santo preguntó al Diablo adonde se iba,
arriba o abajo:

El diablo que vio la flor d'1 las papas

tan redonda i tan bonita, respondió me voi

arriba.

La cosecha se hizo i el santo llevó las

papas i el diablo la semilla.

No sea que al cscojer un candidato, nos

suceda lo que al Demonio: veamos cual es

el mas seguro, el mas su-iíancioso.

Al año siguiente sembraron trigo cl san

to i el Diabio; pero éste escarmentado es-

cojió al tiempo de la cosecha lo de abajo,

creyendo que el trigo daba su fruto como

las papas: asi es que nuestro padre san

Francisco se llevó las espigas i Lucifer car

gó con las raices.

Lo mismo les ha pasado a los chilenos.

En veinte años han elejido dos presiden
tes; i en las dos elecciones han salido tan

lucidos como el Diablo: todo el fruto que

han sacado se reduce a llor de pupas i rai

ces de trigo.
Vamos a ver si nos pasa lo mismo cn I,

tercera cosecha: el liobierno quiere qm'
elijamos a don .Munuel Moni,, que es la llor
ile papa, pero nosotros queremos irnos a lu

sustancia, al verdadero fi'iilo, que está re

presentado en D. Ramón Errv/xmz.

{Continuará.)

ti

¡Vuestramarcha I ihksí m*. Uncí,

Estamos«n el deber de decir algunas pa
labras respecto a la marcha que seguirá es
te diario eu la arena polílica. Su título dice

su objeto. AI proclamar mas libertad, mas

justicia, se liará el acusador tenaz de los

hombres que estorban hoi en Chile cl mo-

\ ¡miento social.

El Amigo del pueblo viene a ser cl eco

tle una revolución que se ajita en estos ins

tantes sobre nuestras cabezas; revolución

pacífica i sania (pie nos dejará bienes in- j
'

mensos i un horizonte político sereno i es

tendido.

El Amigo del pueblo no pedirá el sa

crificio de ciertos nombres en las aras de la

libertad; pero trabajará por anular sus in

fluencias i por despretijiar cl poder que los'
hace tan funestos. En la lucha no usará deLi
otras armas que la discusión í ia lójlca; pe^
ro si sus enemigos se arman de la perso
nalidad i de la calumnia, El Amigo del pue
blo empuñará a su vez el látigo del castigo

*\V

-preguntó el mariscal ta a ln
—¿Porqne? ¿cóaio es

con tono tii-ave.
—

Porque •'- materialmente imposible que mon

señor coma antes de las cinco.

—Senoi' mió,—dijo el mariscal ajitando con or

gullo su cabeza viva i joven aun,
—hace veiute

años, a lo que creo, que estáis
a nú servicio?

—Veintiún años, uu mes i dos semanas, mon

señor.

—Y bien; a esos veintiún años, un mes i dos

lemanas no añadiréis un dia nía-, ni una sola ho

ra. ¿Lo oisí-rrpusu el viejo mariscal mordiéndose

su* delgados labios i frunciendo sus teñidas cejas.
= De-iie esta tarde hn-careis otro amo; porque no

quiero que se pronuncie en mi casa ia palabra im

ponible, ni qtiii.ro tampoco hacer el aprendizaje
de esta palabra a mi edad. Xo estoi para peiuer

tiempo.
El mayordomo se inclinó por tercera vez.

E-tá tarde me despediré de inon-eñor,—dijo,

pero al menos hasta el último momento habré

desempeñado mi servicio cual coaviene.

I dio do? pasos hacia tras en dirección de la

puerta.
. —¿Qué es lo qu¿ llamáis cual c-jncienz7.—escla

mó ei mari.-c;»].— Salud que aquí li.u que hacer las

ros-Ai cual .-.¿e conviene a mí, i nada mas. \o quiero
L-oiiiera ia= cuairo, i cubado quiero comerá esa

hora ?¡o md conviene que me hagáis c.í.uer a las

cinco.

í*L;¡ur mariscal,
— ¡i:jo el mayordomo,

—he ser-

*-: !o de reportero nt -e:.or piiu-ipe ou ^o ibise

.-domo al s-fior principe ear-;c aI Luis

L.i casa -.,.1 primero con, a una vez al

.l'tuuto rei de F:..ncu, i en la dei

■¡...i vt por mes íi. M. el empe-

. . -.rfui; Je cj;i;!^u:ei.te se como se tra-

En casa de Soul -.-u

llamaba barón «;.'.

oot-i'a.iiis, ui'inse!

[•ii vano el rei Luis *V V

Ctonesse. nm-seni >¡ein¡,rfi n;i rei; i en ca-i .'i

segundo, psm es, en la del señor de lío han, e

emperador Jo-..; se llamada en vano conde de

Pack.Mii -ítem, pues era siempre cnipi-railoi1. lid

el señor mari-eal recibe un convidado que eu

vano se Huma (ronde de tlaga; poi -que no por eso

deja d-i- ser el rei de anecia. 1-^ia tarde dej.u'é
el palacio de! --cii. r mariscal, o el señor conde de

llaga sera trata lo aquí como rei.

—Eso es precisamente, señor terco, lo que me

mato en pronibiro.-; pues el conde de ll;iga quiere
guanlar el mas riguru-o incógnito. ¡Pardie;:! Bien
conozco en ese rusgn vuestra necia vanidad, seño
res de la servilleta! Lo qne tratáis de hacer uo es

honrar a la corona, sino van;, gloriaros vosotros

üiismis con nne>tro dinero,
—No supongo,

—

repaso con acrimonia el ma-

vn- lomo,— ¡ue mouacñor me hable seriamente de

dinero.

— ¡Oh! ¡Xada de eso/—dijo el mariscal con hu

mildad.—¡De dinero! ¿quién diablos os habla de

dinero? Os ruego que no eludáis la cuestión, i os

repito que no quiero que se hable aquí de rei.
—-Pero, se íor marisca!, ¿por quién me tomáis?

¿Creéis qne voi a obrar asi a cie^así Xi uu mo

mento se tratará aquí de rei.
—Entonces no os obatmeis, ¡ hacedme comer a

las cuatro.

— Xo. señor mariscal, porque a las cuatro no

liabrá llegado lo que aguardo.
—

¿Qué aguarda.»? ¿un pescado, como Mr. Va
te!.?

—¡Mr. Vatel! Mr. Yate!!—murmuró el mayor-
domo-
—I bien; ¿os choca la comparación?

—Xo me choca; pero por una desgraciada es

toe -na de que Mr. Vatel se atravesó fl cuerpo, se

lia i -lorializadu!
— ¡V:! ah! ¿i os parece que vuestro

enfraile ha \

V-igu:l..> li gloria demasiado barata?
— iN-\ i. .. useñor; pero ¡cuántos sufren mas qul

i t c.a n i, stru profesión i devoran dolores o huiui-

¡lacones ci a v. '-es mas crueles (pn? uua estocadd

i sin e.nbaí' •:> no -■j han inmorlaliz nlo!

— ¡lili/ ¿ 'to saVw ¡a- para inmortalizarse e

preci-o ser de la AcmU n :a o morir?

— .Monseñor, si as. ?i. mas v de vivir i hacer st

servicio. Yo no moriré, i i. iré mi Npeí vicio como

habría hecho el de Mr. Vais!, i ■ v>señor príncii
de Conde hubiera tenido la pacu.-ncia' iil aguard;
uua inedia hora.

— ¡Oh! me estáis prometiendo :uara; das; e

es ntni diestro.

—Xo, mo iseñor; no prometo ninguna -jara

iii-

Jil

A

—Pero entonces ¿qué es lo que aguarda!-'
—Quiere monseñor que se lo diga?
—¿Pues uo he de querer? Estoi ansiando su,

berlo.

—Pues bien, monseñor; aguardo una botella d l1'1
vino. ^i;
—¡Una botella devino! Esplícáos, porql 1%

la cosa empieza a interesarme. [....
—Hé aquí de qué se trata, monseñor: Su Mi

jestad el rei de Suecía. .. .perdonad, quería deu

el Excelentísimo señor conde de llaga, jío bel
nunca mas que vino de Tokay.
—I bien; ¿Uu desprovista está mi bodega (¡o

no hai en ella vino de Tokay í En ese caso seri

preciso despedir al reportero.

(Continuará.J



ASO I . EL AMIGO DKL PUEBLO. X.' í.°

i u^ará (lo él hasta bacer saltar la sangre

de sus a.Uersarios.

No fle entienda por esto que desde luego
los nombres propios serán esciuidosdenues-

r Iro diario: de ninguna manera. Ií tilines

i hai lau funestos, tan peligrosos a lis liber-

lado-, do uu pueblo, que es necesario per

seguirlos, hostilizarlos i llevarla tenacidad

hasta anularlos. Pero al liar -r esto, los

consideraremos como hombres públicos, sin
('■ir un solo paso en el recinto de sus vi-la ,

pri\adas.
Ahora he aquí lo que queremos para lle

var a cabo la reforma social que vamos a

proclamar.
Queremos que el pueblo se rehabilite de

*

veinte años de alrazo i de tinieblas.

Queremos (pie los que representan hoi

los principios de esos tálales veinte años,

caigan de rodillas anle el pueblo que se

levanta a recobrar su pueslo.
Queremos que I). Manuel Montt fatal a

las libertades públicas, fatal a la educación,
fatal a la República, se anule para siempre
i quede solo como un monumento de la

justicia ijenerosidad de un pueblo.
Queremos olro hombre en el poder que

no sea un Prieto, un Búlnes, un Montt.

.,
Un hombre intcliicnlc. leal, desinteresado

. i republicano. 1 n hombre que no marche

.~a ciegas con el bastón del poder, como el

,! primero; que no finja revoluciones, que no

ijiaga sablear i encarcelar al pueblo, que

'¡.ih> /gobierne con sitios extraordinarias, des
tierros i dilapidaciones del Erario como el

' el tercero, i que no se ocupe como el segun-
c io en reunir montonci de oro, olvidando

^fuanlo deber le impone el cargo que le con-

,
lia la Nación.

'^\ Nosotros lono-nos por candidato al Iiorn-
'

iré ipie con lealtad i franqueza ha pueslo su

df^rma bajo el programa de uiva. oposición
ib-M'al i reformista. Tenemos fé en sus

'¡^eníiimeiitos i en su republicanismo, lisie

^jipmbre ese! cuidada. io D. IUv.-in '^nu\zr-

¡iz; i con él al frente marcharemos entre

,rse«uestros amigos del pueblo a realizar el

íunfo déla verdadera República.
acen"

'

•uf aibertiMl, lujiaíd ni. rrat-.»rj.iflail..iii<itl«*'Rl

lai¿ Aver heanr. celebrado la re-u¡ •; e; ■'■ion

el Salvador del m::ndo: a\er liemos vccav-

^- '¡ido eso momtvilo sublime en que ooqi.on-

fdo el Cristo de los lazos (pie lo ababan a

i tierra, alzó mi \uelo a la :v;ion cele.iie,

ejántionos una relijion santa i de, iría.

La \ida i la muele del hijo de ¡Üos. es

imiflijia lección f'randa ea donde los grandes

fd mundo deben o.-du-liar sus deberes. C. ;s-

>otel'>les ha dicho en la cruz con su ejemplo:
(tildar es serrir. scm'iA es sacrificarse.

■,, f
nembar-jo, desde la muerte de ai :e hom-

si l-e divino ¡os qm» gobiernan eu la tierra,
?ri»<- han cuidado poco de esa lección dada

f* "ir el Cristo, i hau/licho a suvez: mandar,
. ^i liraniztr. tiranizares cn inuccerse. es

c¿-í'cerse temer. Los que mandan pue;, con

cas excepciones, son enemigos irrecon-

iables del tivanjclio del Salvador.

No^otro-i apareciendo bajo la influencia

bienhechora de los recuerdos de Cristo.

nos presentamos al pueblo, con las pala
bras sublimes que respira en toda sus pá-

jinaselevanjeíio: libertad, igualdad frater-
ttidttd. ¡ust/cia: con estar» palabras que sim

bolizan hoi el movimiento social, con estas

palabras que lleva escritas en su corazón lo

do hombre cristiano i republicano. Escritas
también esián sobre I.i bandera que alza

rnos i trabajaremos con nuestros amigos del

pueblo porque esas palabras sean las que

marquen la ¡mella que deberán seguir nues
tros hombres públicos.

LaMusa en dia de Pascua.

Puesto que estamos de fiesta

hoi me he de alegrar;
Ocasión, oh musa, es esta

de resucitar;
Mas en el tiempo cu quo estamos,

m lias de revivir,

Entre lus dos discutamos

como has de vestir.

¿Quieres vestirlo a la usanza

tlel círculo Moni

Toma frac verde esperanza

i empuña bastón;
I eon ceño de ineieinencia

que pueila asustar

Los aires de preside/teta
procura tomar.

Cuida de afeeiar desprecio

por lo juvenil,
I llamar alqmeblo, necio,

cbarde i síü-víl"

Recordando, si es preciso,
sin afectación,

Lo qne vio Valparaíso
en cierta elección.

Si esta moda, musa mia,
te parecí» mal,

Tal vez venirle pudría
a ia To, orna!.

Muda es e-ta del oeeenio,

i y;i < elio líe vr

Que no se amolda a tu jenio
de huelga i placer.

Llevarás negro vestido

a la inquisidor,
Aspecto grave i erguirlo

i aire protector.
Tendiús gravedoso acento

i has musa de ser

Partidaria del tormento

aun q-ie eres mujer.

Cuando te hablen de adelanto,

siempre dirás n*í

I adorarás, coum a santo

al f&tul -

ijuo,
SÍ sigues escrupuliza

olí imi .i, e^a leí

Te has de uiusti ar re>p< tuoua

nombran ¡ac al rei.

Contra festines i bailes

procura tronar,

I en teda cue-n.,11 de íV.ide-i

lógrate enredar.
Si tomas este camino

podré predecir,
Que ese círculo teaiino

te íu;t:e ij-'iidecir.

¿Vjo los trajes mencionad. ^

di-u-t-lie-tús!

Ven entre los Di puta Jo-*

i alli eseoje: ':•?.

Verás miembros caracoles

que u-.Y.is;raii do qui.-r

Sus cubiertas tornasoles

siguiendo al poder.
Unos llevan p1 vr-ritlo

de medio color

I otros de negro subido

que infunden pavor,
I hai Diputado opulento

que agrega a su tren

Dos orejas de jumento
que le van mui bien.

¿Me HSces qi^
e-n te nfeaí;—

lien >é. voto a tal;
Tu no quieres la librea

del minist^rijl.

lienace pues, musa mia,

pobre i tricolor:

Xo ayudan tu travesía

soplos del favor.

Libre, modesta i sencilla

solo quieres ser,
Sin doblegar la rodilla

delante el poder.
Ven pues i la pascua musa

renace a cantar,

Juguetona icón tu blusa

suelta i popular.
Una botella tendremos

I así, vive Dios,
La libertad cantaremos

contemos los dos.

Como esperamos contar con un gran nú

mero de abonados a nuestro pequeño dia

rio, nos hemos afanado por obsequiarles
con un lindo folletín, uno de los mas lindos

romances que han salido en estos últimos

tiempos de la pluma del célebre Dumas. Es
tamos seguros; mui seguros que nuestros

suscriptores saborearán con gusto las be-

lias escenas del Collar de la Reina.

CAPITULO DE CARTA DE

Valparaíso, marzo 30 de 185(1.

I.a insolencia dc los ministeriales, sube tle punto en este

pueblo. El caudillo de ellos, el estranjero don Jorje Lyon aca
ba de atropellur ta autoridad del Jefe de la provincia de un

modo inaudito, como si cstm ¡craiiins en la ¿poca de !as pa
sadas eluciones. Con el objeto premeditado de burlarse de las
autoridades el estranjero I.yuíiM'liiéa bordo riel Vapor I'ulivia

¡i la hora qm* debía zarpar t e esla bahía, ialli sobre cubierta

instó por tercerao cuarta vez al capitán de puerto para deseen.

barrar un' estranjero leen ipic el Vapor trajo a su bordo. El-

capilan de [merlo vu!uo sohre su n- -alna, diciendo a l.vm

cn termino-- de urbanidad, que ro pedia consentir en*-l ue-

eu.ba. pie del loro porque eo Ctihe no lial-i.i hospital pai. i

-uaniarío, i que cn tierra ron.-eleria atentados >\uv no era

posible prec.r.t-r, que olio loro que introdujo i-a Valparaíso
| el Vapor Ecuador había remetido unrclius desoí unir, cn ,-l

pueblo, i que estos se repetirían p -'i el que ahora \u\--\ i.e-.i

introducir. No sali-fechocon esla- explicaciones po-qimsuin-

tolerableorgullo leba colocado -obre todaslas au'eri'la le-, m-

dirijió a! Sr. j.-neinl blanco que lambien se hallaba abordo v|.-|

Vapor, i repitió su preLeasiuii para desembarcar al loe", i.i

qu».* le fue de.".e_r;

ViuVto a li'

el c.pi'an ile

doc.-ta firroii

de pue¡ lo, h¡.

■ J«' al intendente, Miedo en el \'.lpOr
iieTio que esperaba s-j bofe; j aproveí han-

Vi:ina cl estranjero l.;.on -
■

iraaro al capitán
, di scol^ar uno de los botes del V¡ipo¡- ¡ mando

,tan dei tiuque coa i! loco que lo Miraron a i.i

Turr/.a. El capitán de puerto prote-to entra semejante trope-
lia, i I -i1: - q ie vino su bote mj desemljnicti i clió patt»de¡u
ocurrido a la autoridad.

El eneral Intendi-nte hizo comparecer al estranjero I.yon
;i ?;, piesenciii, i cn e.-te mouitnlo une soa las cuatro de i.i

larde, (•.lad'i'-e un ayuda rle de [

l.v n S- conp en el puldic- qu1.: a

lid.. ,i bordo. Ka coritcslüdo al Jetiei

i pn so a la (arce!
■

Viipon-s dnn Jurjo
'

atentado rome-

;!i'!l'

pi*--!
[loa

audacia ?eni-ja;i.i- a la

--1 rc-petubV- J.-aertd i

-¡urda1 an in,p -■
■

s <-'

.-reo que hoi ll - Vij.-e .-

la ho -a -c habrá en:rc

'•■ .'-lran;,-ru que 'aaCe tilar^

ntetdos eu .i 10 . cuya- sei

imiiidií uva ... ¿<j al A>u...

>'.-.■ ofrt'S o
"

1 .iera:t ín.i'at

-"-'-itado'diticutt;i'!e- -obre

a 0. .lor> Lyon. i -i :--n -U

K-iad, i.or ítr Di¡e:n!-fO o

;i . :nVirado entre lo- : . .' ■;' ■ Jf

en l>

-I Int-

le.'o iJarrido
'

. r-i en aque

, I.i autoridad, i

'-ticui criminal ■■■

ul ::<■■? de c

is de lo;

a una

ara Cor i

[■>mpo
.nlriaóv
■lie i CS-

.:..-olí*n-

Tribun ji ■■> -e re-
,

í'cm.lo. pira c-ra r miento'

"..uien se dice que se Kan

íor. i. id que debe enca-j-^tr

ti coruu los cnns(-c:tt9 Ue

ise'o loca! reo¡ en'.-.' nenie
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POLKA NACIONAL,

POR

D, A. Dc«|ardlD.

REGUERDOS DEL BRASIL.

Wals por el mismo autor.

Las personas que quietan hacerse de cualquie
ra de estas piezas del acreditado sefior Desjardin
pueden ocurrir a la oficina de esta imprenta. Pre

cio de la polka 4 reales, del wals un peso.

ALBRICIAS.

En la noche del jueves santo se han dejado ol

vidados en un banco de la alameda unos anteojos
de miope, la persona que lo^ hubiese hallado, i los

presente en la casa que ocupó el Instituto Nacio

nal, plazuela de la Compañía, recibirá una grati
ficación.

ALBRICIAS
Sedan cien pesos de gratificación al que entre

gue o dé noticia de un prendedor de un brillante

grande que so haperdido,o se han robado desdi la

calle nueva de la Merced a la calle de la l and?ra.

Oeuran a esta imprenta

MANUAL

DE LA SALUD,
o

MEDICINA I FARMACIA DOMÉSTICAS,

QIE í UM llAl

los principios teóricos i prácticos necesarios para

emplear cada uno de los medicamentos, preservarse
i conseguir la curación prontamente i con poco gas
to de la mayorparte de las enfermedades carabtes, i

proporcionarse en las iucurables o cró'ñcas un ali-

viocasi equivalente a la salud.
—Escrito en francés

Por el célebre Kaspaii.

CON LA SIGUIETE DEDICATORIA.

A los ricos por el interés de los pobres.

A los que gozan salud por el Ínteres de los que padesen.

Se ha concluido la impresión de esta interesante

obra que con tanta razón goza de una gran po

pularidad tanto en Francia como en el resto de

la Europa.
Para hacerla adaptable a nuestro pais. <e han

comprendido en el Índice las enfermedades case

ras con 6U nombre vulgar para que sean conoci

das de todos, este trabajo es hecho por el acredita

do profesor de medecina don Juan Miquel.
—El

volumen consta de 209 pajinas en excelente papel
i buena edición: su precio ocho reales.

Se encuentra de venta en la ofieina de esta im-

[ prenta, i en las librerías de los señores Yuste, Ri-

vadeneira i compañía i en ln botica del señor Ba

rrios,—En Valparaíso en la libreria del señor

Esquerra.

LECCIONES

DE 0RT0L0JÍA I MÉTRICA.
POR ELSBUOU DON ANDltK* I1ELL0.

(Segunda edición.)

Se hn concluido la impresión de la segunda
pdicion de esta importante obra mandada adop-
tflr en lodos los colejios de la República— En ota

edición el autor ha corrrjido los errorm de la an

terior, ha introducido nlgunas variaciones sustan

ciales i la ha enriquecido con íiunieropos ejemphm,
especialmente en la parte métrica

—La edición ha

sido conjida eon esmero por
el autor i por eso es

que no ha necesitado de fe erratas. Su forma es en

octavo, la mas aparente para los colejios, esta im

presa con mucho cuidado i en rico papel.
Su precio 12 reales.—Se encuentra a venta en

las librerías de los señores Vusté, Rivadencira i

C." i en la oficina de os a imprenla
—En Valparaí

so libreria del señor Esquerra i en las provincias
en los demás puntos de suscripción al Progreso.

TARJETAS.
Se encuentran en oficina ile esta imprenta de

'

]|

la mejor calidad llegadas por los i'illiinos buques
tle Europa— Los que deseen tomarlas impresas o .

en blanco pueden ocurrir a esta oficina.

HOTEL DEL COMERCIO.
I-ste establecimiento que acaba de abrirse, ofre-

i' todas las comodidades apetecibles a los que se

i'i^nen coneurir a el, D. José Remedí su propieta-
t io la hecho todos los sacrificios posibles para pre
sentarlo al público con aseu, buen servicio i sobre

todo biií-na codna, una excelente mesa de Billar

por áliimo uua pastelería perfectaiueute surtida
i'e licores k.

CARIDAD AL POBRE!
REI'OIIPEXSA AL MÉRITO1.

El caritativo público de Santiago es ya sabedor

deque José Romero, (ali is Peluca) yace en su

lecho de amargura, a consecuencia de una penosa
i terrible enfermedad que lia luchado cuerpo a

cuerpo con el infortunado Romero hace mas de

nos meses. Actualmente se encuentra un tanto

mejorado i para proporcionarle los remedios i de-

n-a* auxilios que demanda su crítica situación tíos

t.irijiuios al benéfico vecindario de Santiago para

que los que quieran prestar nn servicio importante
i que les será mas de una vez recompensado pa-
i-n a la tienda de don Rafael Garfias o a la boti-
i a de don Vicente Barrios donde se reciben las

limosnas que quieran hacer al patriota Romero,
ü I defensor ael desvalido i ai hombre ífiadecído
i honrado que hoi por la primera vez es presa de

la miseria.

t /¡os amigos de Homero.

LAS

HORAS SERIAS
DE UN JOVEN.

Hai unos pocos ejemplares de esta excelente

obrita que se darán al precio de cuatro reales

cada uno.

LA REMA MARGARITA.
Los suscrípíoresa este intersante romance el

ivas acreditado del célebre Dumas pueden pasar a

recojerlo, a juzgar por los elojios de la prensa de

París.—Los suscriptores o lus que quieran hacerse
de él ocurran a las librerías de los señores Yus te

i Rivadeneira i Ca. i a la oficina de esta imprenta.
—En \ alparaiso en la librería del señor Esquerra
demás puntos de suscripción del diario.

LA CONCIENCIA

DE UNNIÑO.
Se encuentran a venta en esta imprenta algunos

ejemplares de esta obrita mandada adoptar en to
das las escuelas municipales.

Monedas cscluldas «lo la circuíalos on las at

oflclnas fiscales do la República «IcCIiHp. ,ij¡

Chilenas de los años de 1826 i 1830. Decrete

26 de abril de 1836.

Argentinas toda moneda acuñada en la Riojí
con el cuño déla República Argentina. Decreto d,

27 de Agosto de 1832. Boletín núm. 7 lib. 5.° páj
344.

Colombianas, de 1 82 1 i 1822. decreto de dich

República.
Españolas. las que les faltan la I en Ferdin p>

haber resultado faltas de lei en el ensaye. No li

decreto dp prohibición.
Id. acunadas en Méjico en el año de 1 877. 1)

creto de 27 de Enero Ue 1847.

ORO menudo.-

Las medias onzas, cuartos i octavos del Ecuai* •

Decreto de 14 de mayo de 1838. Los cuartos, i \ I

tavos de Colombia por el citado. Los octavos ei
*

Bolivia' Decreto de 20 de agosto de 1835. Bol

tm núm.91ib.6.° paj. 223.
Toda moneda dp plata i oro de la Confederada

Perú-Boliviana. Decreto de 11 dejulio de 18-1

Boletín núm. 9 lib. 7 páj. 22.
Hai onzas falsas selladas rn Lima en 16-1

1821 con gusto de Fernando VII mu rop;ji
Por decreto de 8 de julio de 1831 se prohibe ti

da clase de moneda que se conozca de fraudada iuJ

liciosamente en el peso, limaduras &.

Por decreto de 29 de marzo du 1833 se mandí

admitir las monedas de oro i plata acuñadas

Potosí con las armas de la República Arjenlii ^

estanpándoseles una couirasefia o contramarca |i jDfc
las tesorerías respectivas. Boletín núm. 14 lib-

páj. 436. sfte

IMPRENTA.
Revéndela c,ue era del A rnttcano: contiene un

- mido dc l:;ms de varias riaM-i, ayunos de ellos
rin sm haberse imrmo: J0s pn-i.M..., una grande
ú". hierro n.mejoratlc ¡ !a ctiadc madera i tudo
|o dtnrúa an,xo a un csiablc ii:.iu,io ix.-iitute.

VALOREÓSE,
Por íi Jallo v-s ¡idean.

Quedan algunos ejemplares de este interesante

romance i se venderán a seis reales tomo, que es

casi devalile. Los que quieran hacerse de esta pre-
tioia oliita ocurra a er-ta imprenta.

MONEDA DE PLATA. j í»|
*->:

Los cuatro, doses, reales i medios de plaU, ij-j
Boliria escuüdo de la circulación por de creto ,,,

20 de agosto de 1935. Boletin núm. ü lib. 6U , >,■

223. .,,

Los cuatros ilel'aíío 1836 i los duses de lt ti,
Peruanos acuñados en cl Cuzco. Üecreto 21 4j¡
agosto de 1S-10. Boletin núm. 6.. lib. U.páj- ,


